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  Carlos M. Reymundo Roberts


  Aguanten los K


  Una mirada mordaz sobre la increíble


  Argentina de estos tiempos


  Sudamericana


  A Néstor y Cristina Kirchner.


  Sin ellos, este libro no hubiese sido posible


  PRÓLOGO



  POR CARLOS PAGNI


  Consignar el suceso que alcanzó De no creer, la columna semanal de Carlos M. Reymundo Roberts en La Nación, es una obviedad. Cualquier persona que escuche evaluaciones sobre el diario sabe que esos textos son uno de los contenidos favoritos de los lectores. Lo mismo se comprueba con el impresionante caudal de comentarios que reciben en la versión digital. Los editores, que coinciden con ese juicio, convirtieron a las notas de Roberts en la estrella de los sábados en la renovada página 2.


  Más interesante es indagar en las razones a las que obedece ese éxito, que son las mismas que llevarán a quien tiene este libro entre manos a disfrutar de su lectura. No son motivos misteriosos. Son los que están detrás de todo logro periodístico: una sensibilidad especial para capturar el clima de una época y una modulación literaria eficaz para comunicar esa percepción. Esas virtudes son las que llevan a los lectores a identificarse con un autor o un medio, a sentirse expresados por él. Gracias a ellas la prensa ejerce esa forma de representación de la que obtiene su fuerza y que muy a menudo inquieta a los que mandan.


  Esas condiciones están claras desde que se publicó la primera entrega de De no creer, pero son más evidentes ahora, gracias a que Sudamericana decidió ofrecerlas como una colección. La supresión de la frecuencia semanal hace más visible la reiteración de algunos recursos, la adopción de un punto de vista, el retorno de ciertos argumentos; en definitiva, permite advertir mejor el modo en que Roberts ha ido conquistando una nueva escritura.


  En ese avance, los textos van ganando en audacia, y no sólo porque se vuelven más divertidos y coloquiales. “La señora del micrófono” es la nota fundadora. Describe un acto público de Cristina Kirchner formulando una hipótesis imposible de verificar: registra las impresiones que circulan por la cabeza de los asistentes, desde Daniel Scioli y José Pampuro hasta la muchedumbre que se extiende bajo el palco. El paso siguiente, “Sueños perturbadores en la era Kirchner”, va de lo conjetural a lo onírico. Roberts da cuenta de cómo se es oficialista y cómo se es opositor a partir de dos sueños que, finge, le ocurrieron a él. Esta transición se completa cuando las columnas ingresan sin inhibiciones en la ficción, es decir, cuando terminan de encontrarse con lo que estaba prefigurado en el bautismo de este experimento: De no creer.


  El primer relato de este nuevo tipo lleva un título irresistible: “Una picante noche en la alcoba de Olivos”. En él, Cristina y Néstor Kirchner intercambian reproches sobre una crisis que el Gobierno arrastra desde el conflicto con el campo. Es un texto llamativo por lo teatral, tan realista que convenció a muchos lectores de que trataba sobre hechos verdaderos. Lo curioso es que lo eran. En rigor, comenzaron a serlo cuando Sandra Russo publicó La Presidenta, donde Cristina Kirchner revela una discusión con su esposo que parece una copia de la que había salido de la cabeza de Roberts más de un año antes.


  La relación entre verdad y narración ha planteado problemas interesantísimos, tanto a la teoría literaria como a la historia. Gracias a esas reflexiones sabemos que la ficción puede convertirse en un instrumento inigualable de indagación de la realidad. La ficción desnuda, revela, se sirve del ardid de la verosimilitud para alcanzar una dimensión de la verdad que se le escapa a la precisión positivista. Roberts hace rendir este recurso con enorme eficacia. Otras veces, como en “Anatomía de la gran cachetada”, enhebra datos verificables y objetivos en un entramado literario, en la escuela ya clásica del “nuevo periodismo” que inauguraron en los sesenta Tom Wolfe, Gay Talese o Norman Mailer, y que cultivaron en la Argentina de Rodolfo Walsh a Tomás Eloy Martínez.


  ¿A qué se debe la fuerza persuasiva de De no creer? A que lo que las notas ficcionalizan se parece demasiado a aquello que en la cabeza de los lectores constituye la realidad. Más todavía: ha llegado el caso de que lo que Roberts inventa es la realidad. No sólo La Presidenta terminó confirmando que aquella noche picante había existido. Quien haya leído, en marzo de 2011, “¿Yo como vice de la Señora?” habrá tenido un anticipo de los criterios que se seguirían cuatro meses más tarde para incorporar a Amado Boudou a la fórmula oficialista.


  El juego se pone delirante cuando no son los lectores sino los propios actores quienes no consiguen distinguir los hechos de las fabulaciones. Es lo que ocurrió con Aníbal Fernández, a quien nadie podría suponer incauto, cuando desmintió que la reunión que se reconstruía con lujo de detalles en “Cumbre en Olivos para rescatar a Filmus”, y de la que Roberts revela haber participado, hubiera ocurrido. El funcionario prestó un servicio inesperado al conocimiento del kirchnerismo. Dejó entrever que las desopilantes escenas y diálogos que conjetura Roberts en su nota se parecen tanto a las desopilantes escenas y diálogos en los que él participa, que se volvió necesaria una refutación. Con su gaffe, Fernández inspiró “Reconciliación con Aníbal después de la desmentida”, una semblanza del jefe de Gabinete que está entre los textos más aplaudidos por los lectores de La Nación en toda la saga.


  Otras invenciones también sorprenden por lo convincentes. Por ejemplo, el diálogo que el autor simula haber tenido con Daniel Scioli en “Ni Cristina ni Macri: ¡Scioli!” no se distingue de esos otros que el gobernador mantiene a diario con periodistas que, hay que presumir, lo entrevistan en serio. Del mismo modo que “La insólita historia de la foto de Néstor y Cristina” expone, a través de la crónica de un hecho inexistente, una versión muy ajustada de la evaluación que la Presidenta hace de sus antecesores y de ella misma.


  El efecto de verdad de esas ficciones se sostiene en el bagaje informativo de alguien que integra la conducción de un gran diario, y en una destacada calidad literaria. Estas condiciones permiten a Roberts componer una gran galería de retratos: por las páginas de este libro desfilan Elisa Carrió, Felipe Solá, Hugo Moyano, Hebe de Bonafini y Norberto Oyarbide, entre otros habitantes del olimpo criollo. Sin embargo, De no creer es, sobre todo, una indagación sobre la naturaleza del kirchnerismo.


  Para que esa reconstrucción gane en expresividad, Roberts se adentró todavía más en su ensayo periodístico. No sólo consiguió una mejor comprensión de la escena cotidiana postulando episodios inexistentes, sino que cedió el relato a la voz de un personaje de ficción. A partir de “Un voto cantado para la señora Presidenta” y “Quiero ser kirchnerista… y no me sale”, el autor creó una persona distinta de sí mismo. Se trata de un periodista de origen liberal que, con alguna dificultad, descubre las bondades del kirchnerismo y se enamora de ellas. Como suele suceder con los conversos, este narrador imaginario es entusiasta por lo ingenuo. Adhiere a todo. En especial a aquello que en el club al que ha ingresado pretenden ocultar.


  Ese recorrido virginal por el paisaje oficial permite a Roberts cumplir con la función principal del periodismo: detectar los mecanismos falseados del poder, los desajustes entre los discursos y las prácticas. El ejercicio crítico adopta en estas notas el ropaje de la candidez y consigue así el efecto de toda ironía: mostrar la verdad a través de la simulación de que no se sabe lo que se sabe de sobra. Se constituye de ese modo la visión de un antihéroe, capaz de ser mordaz sin ser arrogante. La estrategia permite a Roberts cumplir con el que sería un imperativo invariable aunque nunca explícito de sus escritos. Una inclinación natural a caricaturizar sin lastimar, a reprobar sin humillar.


  A través de esa lente ingenua aparecen las aristas más controvertidas de la política oficial: las extravagancias del kirchnerismo (“Carta abierta a la señora Presidenta”), sus incoherencias (“Kirchnerista y liberal, ¡se puede!”), la capacidad del peronismo para mantenerse en el poder a través de sucesivos cambios de piel (“Kirchner y Menem, un solo corazón”), la obsesión enfermiza de los Kirchner con los medios de comunicación (“¡Auxilio, Mariotto, me hackearon la columna!”), la hipocresía de las relaciones exteriores (“Cristina y Berlusconi, puro feeling, pura onda”), entre otras delicias.


  Ese narrador ideado por Roberts es otra clave para que estos textos sean tan divertidos. Sobre todo porque la credulidad del personaje es trabajosa. Su admiración por la Presidenta y su gobierno se sostiene más en la voluntad que en la inteligencia, y eso le confiere un matiz opresivo. Es la razón por la que a veces la chispa del ingenio salta en una segunda voz, que manifiesta entre paréntesis lo que la otra finge no advertir. La seducción de esa figura que se esfuerza por creer se debe a que representa, sin decirlo, un fenómeno extendido. Recuerda a esos empresarios que aplauden en el Salón Blanco medidas que no comparten pero aceptan, o a esos intelectuales y periodistas que buscan algún costado amable del poder que les permita, siquiera por un rato, no quedar excluidos de la escena.


  De no creer es una urdimbre de parodias, exageraciones, sarcasmos. Pero no agota su riqueza en esos recursos. El poder expresivo de las notas que componen este libro proviene de su estructura interna, pero también del contexto al que se refieren. Es imposible imaginar las columnas de Roberts en un marco que no sea el de una crisis política de gran magnitud, como la que tiene atrapada a la Argentina desde el año 2001.


  Estos textos deben su atracción a razones que están más allá de su comicidad. Su gracia es convincente porque tiene algo de patético, porque refleja como un espejo la mueca de la crisis. Nada que deba sorprender. Desde la comedia griega, el humor está ligado a la política, en especial cuando ésta se muestra decadente. La crítica social se ha escondido con frecuencia detrás de las bromas y los chistes. Roberts tiene precursores lejanos también entre nosotros: desde el padre Castañeda, que en 1820 fue exiliado a lo que hoy es Maipú por las corrosivas humoradas que lanzaba desde su Despertador Teofilantrópico Místico Político, hasta Tato Bores o la revista Humor, pasando por Eduardo Wilde, redactor principal del periódico El Mosquito, que cubrió tres décadas desde 1863.


  La defectuosa cultura cívica que se le imputa al gobierno nacional es la manifestación más elocuente de las ruinas del sistema republicano sobre las que ese gobierno ha sido edificado. Cuando la Presidenta menciona la expansión de la Villa 31 como un indicador más del progreso que trajo su modelo; cuando una abanderada de los derechos humanos le pide a un periodista que se calle por la simple razón de que es judío; cuando el ministro de Economía intenta defender al juez Zaffaroni con el argumento de que le están haciendo la misma campaña sucia que a Schoklender; cuando el Indec fabula estadísticas que no resisten una sola visita al supermercado; cuando la Presidenta vuelve a ufanarse, esta vez de construir cárceles tan confortables que harán que muchos pobres quieran ir a vivir en ellas; o cuando una universidad condecora a Hugo Chávez por sus aportes a la libertad de expresión, el kirchnerismo está pidiendo a gritos una pluma como la de Roberts. Pero sería un error reducir la atmósfera de estos textos a las rarezas del actor preponderante. Si se lee el inventario de anomalías que se publica bajo el título de “Un país para morirse de risa”, se accederá a lo que hay en De no creer de búsqueda y hallazgo de nosotros mismos. Se advertirá que es todo el elenco el que parece haber caído en el absurdo.


  PRESENTACIÓN



  Quiero presentarme: soy Carlos María Reymundo Roberts, periodista del diario La Nación desde hace más de treinta años. Profundamente liberal, estoy, por lo tanto, en las antípodas del kirchnerismo. Pero trabajo como editor en un diario que no hace oposición, sino periodismo independiente.


  * * *


  Quiero presentarme: soy Carlos M. Reymundo Roberts y bajo esta firma publico, desde hace algo más de un año, una columna política en el diario La Nación. En los comienzos fue, reconozco, un espacio editorial duro con los Kirchner, aunque no sólo con ellos. En realidad no era tan duro, porque lo mío no es el lenguaje severo del que pontifica, sino más bien tener una mirada pícara, mordaz, del acontecer político. Como a muchos argentinos, la muerte de Néstor, a fines de octubre de 2010, me produjo una fuerte conmoción, primero en mi espíritu y, de a poco, en mis ideas. Dos meses después era un kirchnerista puro y duro, y, por lo tanto, puse mi columna al servicio de la causa.


  * * *


  Yo, el editor, no el columnista, sigo en la vereda de enfrente del Gobierno y muy preocupado por lo que este nuevo orden de valores que trajo el kirchnerismo va a significar para el país. Si el menemismo había sido un golpe monstruoso a la salud democrática, al avanzar de mala manera sobre los otros dos poderes y entronizar la corrupción como filosofía de vida y como herramienta de construcción política, los Kirchner perfeccionaron esa máquina de destrucción de los valores republicanos. Desde el primer día fue un trabajo sistemático de aniquilación de la convivencia política. El diálogo y la negociación fueron reemplazados por la imposición, la descalificación, el odio, las persecuciones, las amenazas. A la vuelta de los años, el menemismo nos resulta, en comparación con lo que vino después, sólo un tibio esbozo de degradación institucional. En estos últimos ocho años de gobierno, todo el aparato estatal —los ministerios, la AFIP, la Anses, los bancos oficiales, los servicios de inteligencia, la policía y decenas de organismos y reparticiones— fue puesto al servicio de los intereses del grupo gobernante, hasta lograr la acumulación de un poder capaz, en muchas ocasiones, de reducir hasta su mínima expresión todo lo que se le opusiera.


  * * *


  Yo, el columnista, me he convencido, un poco a los golpes, de que vamos por el buen camino. No digo que esto sea una maravilla de institucionalidad, pero quizás estemos yendo hacia instituciones distintas, menos clásicas, más nuestras. Después de conocer, en la crisis de comienzos de la década, los calores del Infierno, hacía falta pasar por el Purgatorio y que alguien nos mostrara que hay un Cielo posible. La gente no votó a Néstor —y después a Cristina— para cambiar el nombre de los que nos dirigían. Los argentinos queríamos, implorábamos, necesitábamos un cambio de paradigmas. No había que mejorar las formas de hacer política. Había que matar y cremar esa desvirtuación de la política que nos llevaba a los tumbos y que nos hacía conocer crisis cada vez más profundas, cada vez más dolorosas. Digámoslo con todas las letras: los argentinos llegamos a detestar a nuestros dirigentes políticos y a sentir vergüenza de vivir en un país que se ganaba las tapas de los diarios del mundo por sus récords de inflación, por su default, por sus cacerolazos, por sus saqueos, por el escarnio de tener presidentes que duraban horas. Yo abracé el liberalismo, y todavía lo abrazo, pero ojo, porque se ve que el horno no está para bollos: hasta el Primer Mundo vive una crisis monumental y estamos viendo, en las grandes capitales de Europa —la rica, culta y confortable Europa— a decenas de miles de jóvenes indignados que se vuelcan a las calles para gritar que esto ya no va más.


  * * *


  Yo, el editor, asisto diariamente a las dificultades de convivir con un gobierno que rechaza el disenso, que odia a la prensa independiente, que detrás de una simple nota o de una caricatura ve una maniobra destituyente, que prohíbe a sus funcionarios hablar con periodistas que no sean de medios afines, que esconde la información, que miente, que engaña. Un gobierno que no da conferencias de prensa, que maneja con total arbitrariedad la publicidad del Estado, que pretende someter a la prensa libre, que ha conformado una vastísima red de medios propios integrada por canales de televisión, radios, diarios, revistas, agencias de noticias… Un gobierno que ha forzado leyes para controlar la información. Un gobierno que quiere el relato único.


  * * *


  Yo, el columnista, he podido decir todo lo que he querido, incluso cuando estuve en contra de decisiones del Gobierno. Es cierto que algunos despistados, que siempre los hay, no entendieron mis ironías y me amenazaron por lo menos tres veces, pero en todo caso se trata de elementos marginales, más papistas que el Papa, que no entienden que el kirchnerismo es una revolución pacífica que convence a los opositores con la caja y no con la caza. ¿Quién puede decir que en la Argentina no hay libertad de prensa? Basta leer todos los días las tapas de los principales diarios del país. ¿Que tenemos una red de medios que sólo responden a los dictados de la Casa Rosada? Sí, claro. ¿Y dónde está escrito que un gobierno no puede buscar instrumentos de comunicación con el pueblo no sometidos a las leyes de mercado o a intereses particulares?


  * * *


  Como periodista independiente veo que el país está yendo lentamente hacia un régimen de gobierno hegemónico que hizo suyos —con malas artes— todos los resortes del Estado, que coptó o neutralizó los organismos del control, que compró intendentes, gobernadores, opositores, jueces, intelectuales, sindicalistas, empresarios, periodistas…


  * * *


  Como columnista K veo que cada vez son más los intendentes, gobernadores, sindicalistas, empresarios, opositores y periodistas que se convencen de las bondades del modelo, los jueces que juzgan acertado lo que estamos haciendo, los intelectuales que abrazan la causa nacional y popular porque los hemos reconciliado con sus viejas ideas y les hemos dado una razón para existir.


  * * *


  Como amante de un mundo cada vez más integrado, más interdependiente, me preocupa muchísimo el progresivo aislamiento de un gobierno que se ha llevado a las patadas con los grandes centros de poder y que sólo parece sentirse cómodo haciendo buenas migas con personajes impresentables como Hugo Chávez.


  * * *


  Como amante de la autodeterminación de los pueblos, rechazo el histórico sometimiento de mi país a los dictados de los grandes centros de poder. Probablemente por primera vez la Argentina está donde quiere y debe estar y no golpeando las puertas de los que nos ignoran o humillan o explotan.


  * * *


  No me gusta que estemos aislados financieramente. No tener acceso a los mercados internacionales de deuda.


  * * *


  Me encanta que, gracias a la política de desendeudamiento, la Argentina esté a salvo del derrumbe financiero de las grandes potencias del mundo.


  * * *


  No hace falta tener un agudo olfato de viejo periodista para descubrir que algo huele mal en una familia presidencial que en 2003 llegó al poder con 7 millones de pesos y que en 2010 había alcanzado los 70 millones.


  * * *


  Hay que tener mucha mala fe para pensar que dos buenos administradores como Néstor y Cristina no pueden multiplicar por diez su fortuna aun teniendo entre manos la conducción del país.


  * * *


  No le creo al Indec, no les creo a los encuestadores del Gobierno y creo que el 14 de agosto, en las elecciones primarias, hubo mucho fraude.


  * * *


  No les creo a los medios hegemónicos y no les creo a los opositores que hablan de fraude para deslegitimar el espectacular e histórico triunfo de Cristina.


  * * *


  Sospecho que el Gobierno convenció a los Rodríguez Saá de romper con Duhalde para dividir el Peronismo Federal, y sospecho que también algo hicieron para convencer al entorno de Macri de que le convenía asegurarse la reelección en la ciudad.


  * * *


  Sospecho que la prensa opositora quiere sembrar sospechas porque es la única manera de justificar que se equivocó feo.


  * * *


  Pienso que la oposición ha sido un activo extraordinario del kirchnerismo. Ésta es la oposición que le gustaría tener a cualquier gobierno: pusilánime, dividida, de miras cortas, desmovilizada, sin ideas, torpe, llena de vanidosos, fácil de comprar…


  * * *


  Es cierto, como gobierno hemos hecho mucho, muchísimo en estos años, pero la oposición ha hecho otro tanto. Nuestra gratitud será eterna.


  * * *


  Otro activo, debo reconocer, es el consumo. El argentino sigue siendo un tipo pobre que quiere vivir como rico. Le ponen tres billetes en el bolsillo y se vuelve loco. ¿No hay naftas, no hay electricidad, un día va a estallar este carnaval loco de los subsidios? No importa: me compré un plasma y me fui de vacaciones en verano y en invierno.


  * * *


  Bueno, ahí también estamos de acuerdo. La gente tiene más trabajo, el país crece, la plata circula, los subsidios y planes sociales son una extraordinaria redistribución de la riqueza y nos hace muy felices ver el Fútbol para Todos en un 42 pulgadas.


  * * *


  Hoy tenemos un gobierno muy fuerte y una oposición muy débil.


  * * *


  Sí, gobierno fuerte y oposición débil.


  * * *


  Qué suerte ha tenido este gobierno con el viento de cola.


  * * *


  Sí, qué suerte tener un gobierno que sabe aprovechar el viento de cola.


  * * *


  Como editor que ha seguido de cerca estos últimos ocho años, veo que la Argentina ha sufrido cambios dramáticos.


  * * *


  Como columnista compruebo, efectivamente, que la Argentina se ha visto ante la encrucijada dramática de cambiar o cambiar.


  * * *


  Pese a todo, quiero creer que al país lo espera un destino de grandeza.


  * * *


  No me cabe duda de que al país lo espera un destino de grandeza.


  * * *


  Yo, el editor, acabo de comprobar que a veces hasta me puedo poner de acuerdo con el otro.


  * * *


  Yo, el columnista, no sé si el otro habla en serio o si quiere envolverme en una telaraña de feroz mordacidad.


  * * *


  Yo, editor y columnista, antikirchnerista y ultra K, cada semana, durante más de un año, en sesenta y dos entregas, intenté que los dos se pusieran de acuerdo para dar una mirada distinta de la increíble Argentina de estos tiempos. Esas columnas, este libro, son el fruto de esa convivencia.


  DIJERON SOBRE DE NO CREER…



  JOSÉ CLAUDIO ESCRIBANO


  He oído decir las más grandes bobadas con solemnidad patética. He oído decir, en cambio, las ideas más originales con el humor conmovedor de quienes saben reírse de sí mismos, que no es lo mismo que reírse de los demás. La columna de los sábados de Carlos Reymundo Roberts en La Nación es una bocanada de aire fresco entre el enrarecido mundo de la economía y la política y, por supuesto, de la guerra, que es la manía extrema en que aquellas se expresan. Roberts sigue una gran tradición del diario para el que escribe. Lo hace en la huella de Enrique Loncán y de Arturo Cancela; en días más recientes, de esos dos porteños cabales que son Norberto Firpo y Daniel Della Costa. El humor confiere al diario una liviandad aparente y necesaria, pero sólo porque es distinto en carácter al resto de lo que allí se manifiesta. Porque en esencia es denso, profundo y, también, misterioso. Nunca sabemos por dónde va a sorprendernos y hacer subir hasta alturas inimaginables nuestra propia perplejidad. Roberts puede reírse y hacernos reír porque es uno de los tipos más serios del periodismo argentino. Quiero decir: es una de las personalidades que con más concentración y rigor asume el trabajo cotidiano de informar, interpretar y sistematizar el despliegue de las noticias en el diario. Ése es el secreto de que pueda dar rienda suelta al humor. Sólo pueden hacerlo así los que más a gusto se sienten en la encarnación de nuestro gran oficio: los que son felices haciendo lo que hacen. Claudio Magris recuerda en uno de sus libros la requisitoria de Robert Stevenson para que seamos más amables y alegres; Stevenson llamaba a esto: “Los perfectos deberes que vienen antes de cualquier moralidad”. Pues bien, celebremos este libro del moralista de todos los sábados en La Nación.


  JOAQUÍN MORALES SOLÁ


  Muchas veces me he preguntado dónde estaba antes el Carlos Reymundo Roberts que leemos los sábados. Muchas veces le he reprochado que se haya privado durante tanto tiempo, y nos haya privado a los lectores, de esa ironía punzante que revela la realidad y describe a los personajes con más precisión que el periodismo clásico. Periodista hecho y derecho, él ha encontrado una forma distinta de contarnos las cosas más dramáticas o las más solemnes con una sonrisa pícara.


  MARÍA EUGENIA ESTENSSORO


  Comenzó como una columna de humor político, irónica y, debo admitir, inicialmente hasta me pareció un tanto cándida. Pero a medida que el periodista serio se fue metiendo en la piel del militante kirchnerista, su sátira semanal fue desatando la ira de muchos blogueros oficialistas, que se la tomaron muy en serio. ¡Es de no creer lo que le contestan los internautas! En plena era digital, y más allá de la dieta de ideas y caracteres a la que nos quiere someter Twitter, Carlos Reymundo Roberts demuestra con la polvareda que generan sus extensos artículos la vigencia absoluta y el poder indiscutible de la palabra escrita.


  ANDRÉS OPPENHEIMER


  Las columnas de Carlos Reymundo Roberts son lo más divertido y agudo que ha surgido últimamente en el periodismo latinoamericano. Su capacidad de combinar la ironía, la información y la buena onda hace que las esperemos ansiosamente todas las semanas, y las gocemos como pocas.


  SILVIA NAISHTAT


  Aunque estoy prevenida, muchas veces me pasa lo mismo que a Aníbal Fernández. A Roberts le creo. Y no es difícil adivinar por qué. Tiene buena información y es de los que se detienen en los detalles de cada movimiento del poder político. Con ese humor tan singular que se apoya en el punto de observación del tipo de a pie, sus ficciones hacen cruzar el puente y la lectura se convierte en risa y aventura. Siempre lo celebro, pero también temo que haya encontrado un techo. Por suerte, cada sábado vuelve a superarse.


  FEDERICO PINEDO


  En una Argentina cargada de dramatismos, Carlos Roberts aplica un poderoso antídoto: el humor, que es un arma extraordinaria para descubrir a los macaneadores. Por eso el humor es tan útil al periodismo: porque los periodistas tienen el deber de buscar la verdad. Roberts es un periodista. Sabe que cuesta mucho lograr que los políticos dejen, finalmente, caer sus máscaras. Roberts es especialmente impiadoso con los “relatos” políticos, con los que se pretende desfigurar la realidad para obtener ventajas políticas. Estas construcciones artificiales son demolidas por la carcajada del periodista que corre la pintura y deja ver las grietas de la pared. Es un soplo de aire fresco que a veces pega en la cara en el ambiente mediático de la Argentina.


  MIRTHA LEGRAND


  Son excelentes las columnas, con un humor muy especial y satírico que hay que leer entre líneas. Hay gente que se lo toma en serio, como un importante funcionario del Gobierno... A mí me parecen fascinantes, imperdibles. Realmente es un hombre de ingenio, con un gran sentido del humor y un gran analista de lo que sucede en la Argentina. Así que mis felicitaciones a Reymundo Roberts, un talento.


  MARTÍN REDRADO


  Me resulta indispensable sumergirme en la lectura de las columnas de Carlos Roberts. Incluso pueden generar cierta adicción. Es que la mordacidad bien utilizada, la profundidad del análisis y la búsqueda constante de explicaciones a un fenómeno por momentos inexplicable como la política argentina es, para los que tenemos como vocación la búsqueda del bien común, una necesidad. A la que justamente Roberts viene a otorgarnos una pintura distinta, una mirada original, y con matices retóricos que alientan la reflexión sobre nuestra realidad. En síntesis, sus columnas tienen todo lo que deben tener para buscarlas ni bien recibimos La Nación.


  LUIS MAJUL


  Las agudas ironías de Roberts le duelen más al poder que los análisis clásicos de los editorialistas. Y no es sólo por la notable aceptación de los lectores. Es porque funciona como un espejo de lo que realmente son: patéticos, prepotentes, impresentables.


  ROSENDO FRAGA


  Los artículos de Carlos Reymundo Roberts analizan la realidad utilizando la ironía, con precisión, humor, crítica, elegancia. Es el estilo de la oratoria de Winston Churchill, o de las opiniones de Jorge Luis Borges. Es la caricatura llevada a la prosa.


  SUSANA VIAU


  Si, como dicen, en la guerra la primera baja es la verdad, cuando desde el poder asoman tendencias autoritarias el primero en caer es el humor político. Evaporado de los medios electrónicos, algunos, contados, islotes de esa manifestación de la inteligencia crítica permanecen en la gráfica. Una de esas ínsulas es De no creer, una sátira de la realidad tan corrosiva, tan apegada a la agenda, tan periodística que hasta se ha hecho acreedora de las desmentidas de un ministro coordinador. Art Buchwald hubiera dado un riñón por algo parecido.


  MARTÍN LOUSTEAU


  Existe una tendencia narcotizante en los periódicos locales: cada vez dedican más espacio a publicar únicamente información, que además se puede encontrar antes en Internet. Es cierto que los tiempos recientes los han llevado a hacerlo con un sesgo editorial distintivo. Pero, aun así, los análisis han perdido peso y las opiniones se enmascaran en lugar de ser explícitas, si es que lisa y llanamente no se las evita. En un contexto que se torna así más aburrido y predecible, uno extraña a quien pueda servirle una historia entretenida o un buen texto con el café y las tostadas de la mañana. Con humor y agudeza, y utilizando la ironía no para velar sino para descubrir sus preferencias, Carlos Roberts logra llenar muchas veces ese vacío.


  ALFREDO LEUCO


  No se sabe si es realidad o ficción. No se sabe si es para reír o para llorar. Sí se sabe que hay un texto profundo que opera como un bisturí. La columna de Carlos llena de adrenalina los sábados en La Nación.


  MANUEL MORA Y ARAUJO


  El comentario político se ha expresado frecuentemente a través de la veta humorística. El humor es una variante del análisis argumental o informado, cultivada desde tiempos remotos. Entre nosotros, desde Caras y Caretas, pasando por Tía Vicenta, Tato Bores y otros memorables cultores, llegamos a nuestros días; y el género sigue alimentándose con nuevas creaciones en las que la gracia, el contraste o la ironía siguen tendiendo puentes entre el periodismo y los ciudadanos. La columna de Carlos Reymundo Roberts viene haciendo honor y sumándose a esa tradición memorable. Y ya se ha instalado como un imperdible del fin de semana, que hasta muchos de quienes no comparten sus ideas pueden disfrutar.


  NELSON CASTRO


  Leo cada sábado con delectación la columna de Roberts, en la cual, con humor, fina ironía y lograda escritura, desnuda el alma del kirchnerismo.


  UN LIBRO 2.0


  POR CARLOS GUYOT


  Prosecretario general de Redacción de La Nación


  y director del área de Innovación del diario


  No son tiempos fáciles para ejercer el periodismo. Y no por las conocidas tormentas que suelen oscurecer el horizonte de la profesión, como la censura o la violencia, sino porque un nuevo fenómeno sísmico nacido al calor de la revolución digital tiembla bajo nuestros pies. Si antes el contrato era claro y preciso (el periodista escribía, el lector leía), hoy existe un buen número de lectores que no se conforman con leer. Ahora quieren escribir. Sus comentarios al pie de nuestras notas en el mundo digital a su vez crean respuestas que convierten el antiguo monólogo del periodista en un diálogo vivo y sin intermediarios.


  No son tiempos fáciles para ejercer el periodismo porque en esas conversaciones los lectores hacen, como corresponde, lo que quieren: elogian, critican, reclaman y se quejan, son injustos, generosos o hirientes. Nada de esto parece perturbar a Carlos Reymundo Roberts, quien entendió como pocos el valor de ese diálogo para los propios lectores y por eso decidió incluirlo en este libro.


  Dicen los nuevos manuales de periodismo que los foros se autorregulan, que con el tiempo expulsan a los exaltados y cobijan sólo a aquellos miembros que contribuyen con comentarios constructivos. O los nuevos manuales de periodismo están equivocados o estos foristas son la excepción que confirma la regla. Veamos, si no, cómo califican al autor de la columna: ácido, genial, sátrapa, desopilante, extraordinario, ganso, inteligente, decadente, mordaz y sensacional. Hay lectores que le piden que escriba más veces por semana, y otros que cambiarían “15 de sus columnas por una moneda de 25 centavos”.


  El tono del autor a veces se contagia naturalmente entre sus comentaristas, como en el caso de Bagration: “Estimado Roberts, usted se supera día a día: sus columnas son cada vez peores”. O el de Marc70: “Roberts, envidio tu trabajo: es como cazar en el zoológico. Hacer ironía de algo tan espantosamente ridículo como nuestro gobierno es cosa fácil”.


  Están los que amenazan con abandonar para no volver nunca más (“Me autocensuro y no lo leo más, lo prometo”) y los que reconocen que no pueden dejarlo, como txt267: “Todos los sábados me prometo no leerte, pero sos como el chocolate: adictivo. Como el mal chocolate, sos adictivo y das dolor de cabeza y pataleta al hígado. Ah, y RISA... MUCHA RISA.”


  Algunos reniegan en la contradicción (“La verdad que escribir un comentario de esta nota es absurdo, por las tonterías que dice este señor. Yo desde hoy no lo leo más”) y otros se lo hacen notar (“...dice que esta columna de Roberts «no merece ningún comentario». ¿Dónde lo dice? En un largo comentario a la columna de Roberts...”).


  Hay lectores fieles que acuden puntuales a la cita semanal, y otros paracaidistas que buscan orientación (“Carlos, no me queda muy clara su nota. Es una columna de humor?) y no la encuentran (“No estoy de acuerdo con el Sr. Carlos Reymundo Roberts. Él dice que la palta es rica pero inconsistente. Está muy errado en lo referido a la inconsistencia”).


  La edición de este libro es una buena idea. La paternidad de esa idea, como corresponde, será reclamada por personas que participan de los foros: entre las decenas de miles de comentarios que hasta ahora recibieron las columnas (y que de algún modo las completan), hay por lo menos tres en los que se propuso que se las recopilara en un libro.


  Aunque no lo sepan o no les guste admitirlo, los foristas de la columna ya forman una comunidad. Una comunidad que se parece bastante a la Argentina: contradictoria, peleadora, irritante e irritable, reflexiva y superficial, a veces inteligente y otras con el rápido insulto de manual. Una verdadera celebración de la diversidad.


  [image: ]


  LA SEÑORA DEL MICRÓFONO



  15.01.2010


  Por un momento no miremos a la señora que habla. Es cierto, es la Presidenta, pero no hay mucha novedad en eso de verla frente a un micrófono con el verbo encendido. Pasan los años, pasan las crisis, pasan los escándalos, no pasa su estrepitosa caída en las encuestas, y ella sigue allí, hablando, explicándonos cómo funciona todo, dándonos su particular visión del mundo y de la vida: esa weltanschauung (dirían los alemanes) en la que la Argentina, la Argentina de los Kirchner, es un faro que ilumina el futuro, un faro cuya luz se vería más nítida si no fuera por la conspiración permanente de los planetas contra ese designio superior.


  Por un momento no miremos a la señora. Ella carga las baterías en los desayunos matrimoniales de Olivos y las descarga frente al público.


  Es cierto que es interesante verla y oírla. Se la ve feliz en ese trance de enfrentar sin papeles el silencio y la gente, y llenarlo y llenarla de palabras. Jueza delivery, efecto jazz, presidente okupa, dice, creativa y sagaz, la señora del micrófono. Es obvio que le encanta la tribuna, le encanta dar lecciones, su discurso es coherente, sus frases tienen fuerza aun sin gritarlas, es prolija, dice lo que quiere decir y hasta sus errores —sus muchos errores, conceptuales, políticos e históricos—, salvo los grotescos (comparar el retraso en la televisación de goles con la desaparición de personas), son dichos con donaire por esa mujer siempre fashion, siempre impecable, que se acomoda el jopo y mira en derredor, sonriente, seductora, como quien demuestra que el arte de la oratoria no tiene misterios.


  Tratemos de apartarnos unos segundos de su palabra. Igual, el hilo argumental no cambia. Cosas en principio tan diferentes como la soja, la televisación del fútbol, el dinero de los jubilados, los medios y el default en realidad son, en su razonamiento, capítulos de la eterna lucha contra la derecha, contra los que se oponen al progreso, contra las fuerzas del mal. Esas fuerzas están allí, agazapadas, siempre alertas, a la espera de que una mínima distracción les permita, disfrazadas de yuyo, de goles, de juez norteamericano o de cronista de un diario, dar rienda suelta a su ánimo destituyente. Por suerte, nos dirá la señora, allí está ella, allí está él (Él), allí está el curso de una historia que termina necesariamente bien.


  Quitemos, pues, nuestros ojos de la oradora. Recorramos al público que la escucha. Anteayer fue gente de Lanús, convocada para la inauguración de obras en la cuenca del Riachuelo. El martes, de Campana, que había ido a que le hablaran de una planta potabilizadora. La semana pasada, de La Matanza. Lo primero que salta a la vista es que todas esas personas se sienten como sapos de otros pozos. Se nota en sus caras. Ellos van por una cuestión de su pago, de su vecindario, porque les falta el agua o porque sobran mugre y ratas, y de pronto son transportados a Wall Street, a los meandros tribunalicios, al despacho de un tal Griesa. Les hablan de default, de fondos buitre, del riesgo país (de riesgo y del país cualquiera de ellos podría hablar horas), de Harvard, y además les leen los diarios y se los comentan, como en una amable tertulia radiofónica.


  O el discurso no estaba pensado para ellos, o ellos se equivocaron de ceremonia. Ante el espectáculo, cualquiera puede preguntarse hasta qué punto es lícito usar un auditorio al que le hacen escuchar cosas que no están dirigidas a él. La señora del micrófono no les está hablando a vecinos de Lanús, de Campana o de La Matanza: la señora los mira, pero no los ve. Ve y les habla al conspirador Cobos, a la jueza funcional al golpe, al neoliberal Martín Redrado, al buitre con toga de juez de Nueva York.


  La gente, todas esas personas que atraviesan sus días en el conurbano inseguro, violento y miserable, miran a la oradora, la escuchan, pero rápidamente podrían sospechar que los quieren convertir en claque, en extras de un número que necesita de ellos y de sus aplausos para darle a la palabra de la señora su merecido empaque.


  Si llevamos la vista al resto de los que escuchan, es decir, a los funcionarios que van siguiendo a la Presidenta dondequiera que ella se encienda, también encontraremos sorpresas. Daniel Scioli. Últimamente se nota que ya no puede disimular su fastidio. Seguramente ha escuchado a la Presidenta más de lo que la ha escuchado su propio marido. Acaso ya esté en condiciones, ante un súbito silencio de la oradora, de seguir él con el discurso. Con los problemas que tiene el gobernador en su distrito, con lo inquieto que es, cómo ha de sufrir el tener que cumplir con una asistencia perfecta. Para peor, la señora del micrófono habla mal, muy mal, de mucha gente con la que él se lleva (o se llevaría, si pudiera) muy bien.


  José Pampuro. El transitado senador es otro al que no se lo ve a gusto. Tan conciliador en la intimidad, tan político de raza, tan poco propenso a los desbordes, también él deja ver, ante las andanadas de la señora, el lenguaje gestual de alguien que, si pudiera elegir, no estaría allí. Cabe preguntar, claro, si no puede elegir.


  Amado Boudou. Mientras escucha, el joven ministro sonríe, aprueba, aplaude. No puede estar más de acuerdo con todo lo que se dice. Más que estar feliz, lo importante para él, tan cuestionado en estas horas, es estar. Sí, estar es el premio para el que ha sido ultraliberal y ya no lo es. Es el premio al que oye hablar mal del mercado justo cuando lo que se propone es que el país vuelva a los mercados.


  Volvamos al público. El discurso ha terminado. Hay aplausos, hay saludos, hay gestos. Qué estarán pensando todas esas personas. Afuera se encontrarán con una realidad que no parece tan fulgurante. En la intimidad de sus casas, si encienden la televisión, las espera otra crisis, otro escándalo. Y, seguramente, otro florido discurso de la señora del micrófono.


  * * *


  Los comentarios que se reproducen en este libro después de cada una de las columnas han sido ligeramente editados, para hacerles correcciones que faciliten su lectura y comprensión, sin alterar el sentido de lo expresado. También se han quitado términos que puedan resultar inadecuados, discriminatorios u obscenos. Algunos se han acortado por cuestiones de espacio. Las palabras o nombres que figuran entre corchetes corresponden al editor y su objetivo es facilitar la comprensión del texto.


  * * *


  


  COMENTARIOS DESTACADOS EN EL FORO DE LANACION.COM


  libriano47 Maravillosa la descripción de Roberts. La guardo para mostrársela a mis nietos, para que alguna vez entiendan quién nos gobernó en la primera década del siglo XXI. Muy bien descriptos y retratados todos los intevinientes, especialmente los miembros que se ponen alrededor de ella y mueven la cabeza afirmativamente como autómatas. Especialmente la de “Figuretti” Boudou. Seguimos escuchando sanatas y mentiras mientras los problemas no se resuelven y se continúa con un estilo de gobernar que ya fue repudiado por la mayoría de los argentinos. Cosa que ya está visto que no le inquieta en lo más mínimo al matrimonio gobernante. Al cual, como dijo [Fernando] Laborda en otra nota, le interesa más ser temido que amado. Porque ya saben que la carrera del reconocimiento de la gente la tienen irremediablemente perdida.


  pilot Señor Roberts, se nota a la legua que usted forma parte del complot retrógrado, que no entiende el modelo que han ido afianzando nuestros gobernantes, contra viento y marea. No nos dejan tranquilos desde que asumió, con más institucionalidad, Cristina Elizabeth Fernández. Desde la operación basura de la CIA en adelante, cada día un escándalo... ¿No se dan cuenta de que es demasiado, que nadie puede gobernar y cometer tantos desaguisados como los que se les imputan? Dejen gobernar, sean buenos, tanto Cristina como Néstor trabajan fuertemente por la Patria... Espero que no me denuncien, y les aclaro que a mí no me paga nadie por opinar, ni por ir libremente a los actos públicos democráticos a los que vamos para deleitarnos con la palabra fluida y veraz de nuestra EVA del siglo 21. Cuando sepamos dónde se reúnen los conspiradores, Clarín, el campo, el BCRA, el juez italoamericano, Antonini, etc., etc., los escracharemos en la puerta. Supongo que debe ser un estadio: ya los encontraremos...


  olahora En fecha próxima [la Presidenta] comenzará a actuar en forma domiciliaria, ya que no le quedara caja para pagar aplaudidores. Es importante la similitud del sentido de ubicación de la señora con el doctor Menem: ella habla de cosas que son raras en la margen del Riachuelo, como lo hizo Menem en una escuela de Salta, explicando vuelos estratosféricos. Sí, entiendo, los dos son peronistas.


  papayou La señora del micrófono es la Presidenta elegida hace algo más de dos años por casi la mitad de la población y perteneciente a la agrupación política que actualmente es primer minoría en el Congreso. ¿Qué es lo sorpresivo para el señor Roberts? ¿Que siga hablando? ¿Debería callarse y leer La Nación? ¿O inscribirse en la Goethe para utilizar con aires pretenciosos esa weltanschauung? Dice en un pasaje el columnista: “Recorramos al público que la escucha. Anteayer fue gente de Lanús...” ¿Qué horror, no? Seguramente son ellos los que la votaron, aunque no la entiendan. Es curioso, ¿no?


  blanca54 No, papayou, lo “sorprendente” es cómo CFK no se da cuenta de que su discurso está el 90% de las veces desubicado respecto del auditorio. Si tiene que decir algo a TODOS los argentinos, que use juiciosa y adecuadamente la CADENA NACIONAL para hablarnos a TODOS (ya sé, lo hace y nadie la escucha, pero ése es otro tema). La gente que va al acto de inauguración del polideportivo, el barrio, la alcantarilla o los 3 km de ruta, quiere escuchar hablar de ESO, no de las broncas que esta mujer pueda tener con media humanidad.


  casincasin Excelente, Roberts; hacía mucho que no leía una nota tan mordaz y exacta del mundo efímero y ficticio en que flota la burbuja de la Presidenta; y es cierto lo de los actos: la gente humilde va porque se le desbordan las cloacas, y les hablan de Harvard y de Wall Street; tales desatinos marcan el rídiculo y penoso espectro de nuestra realidad.


  elpolillon En estas coplas, señora, le respondo, y no se agite, que van con todo respeto, y desde ya, no me grite. / Qué forma es ésta de hablar, de dirigirse a la gente?; le recuerdo, es una dama, y además, la Presidente. / Así quiere gobernar, con este vocabulario?, con ese aire mandón, por demás patibulario?. / Al vice Cleto lo tiene, atascao en la garganta, le grita: Judas! Traidor!, la verdá, que Ud. me espanta. / Yo me quiero referir, nada más que a su gobierno, con eso me basta y sobra como visión del infierno. / Por que Ud. misma provoca, que se le falte el respeto, en la trampa no caeré, de referirme a su aspeto. / De’ ya le pido un favor, como decía mi abuela, baje el tono repelente de la maestra ciruela. / No se soporta señora, que nos de la perorata, del defol, de los boyscaut, de los buitres y las ratas./ Y con esto me retiro, que tengo otros menesteres, en la próxima la sigo, no me dan los caracteres.


  


  (Número de comentarios en el foro: 718)


  SUEÑOS PERTURBADORES

  EN LA ERA KIRCHNER



  15.04.2010


  En estos tiempos políticos tan convulsionados, tan cambiantes, hay noches en las que sueño que soy un dirigente kirchnerista.


  Reconozco que la paso muy bien. Me llueven ofrecimientos, me integro a una cadena de la felicidad, me invitan una y otra vez al programa 6, 7, 8, me convierto en un paladín de los derechos humanos, tengo a mi disposición una flota de aviones y helicópteros, la Presidenta me incluye en su relato de la historia, Chávez me hace conocer las delicias del Caribe, no tengo una legión de espías que me pinchan los teléfonos, un juez federal muy simpático me dice que no hay fortuna que no pueda justificar, a los intelectuales de Carta Abierta les digo cuándo me tienen que aplaudir, Hebe no me insulta y Héctor Timerman no se acuerda de mis antepasados en una carta desde Washington...


  Qué bien estoy. No quiero despertarme. Como por arte de magia, vivo en un país sin inflación, sin inseguridad y que crece, que paga sus deudas, que siempre tiene una caja a mano, que tiene un gobierno con gente venida de todos los puertos (el ex liberal Boudou, el ex hiperduhaldista Aníbal Fernández, los ex menemistas Scioli y Néstor Kirchner, el ex macrista Borocotó, el ex radical Miguel Pesce, el ex carapintada Aldo Rico).


  Qué bueno es estar en esta orilla y encontrarme con personas tan trabajadoras como Cristóbal López o Lázaro Báez; qué bueno es que nadie te cargue la pesada acusación de destituyente; qué bueno es eso de poder calificar a alguien de destituyente y ponerlo enseguida a la defensiva; qué descansador es siempre tener a alguien a quien echarle la culpa.


  Qué agradable es, piénsenlo, vivir en un mundo de buenos y malos y estar del lado de los buenos. Cuánto relaja saber que tus patrones son gente de muchos recursos, y qué extraordinario —qué original, qué creativo— es eso de perder unas elecciones y actuar como si las hubieras ganado; qué interesante es recurrir al Congreso sólo cuando estás seguro de que vas a ganar (ya lo dijo un sabio: nunca vayas a una votación que puedas perder).


  No me digan que no es reconfortante formar parte de ese microclima tan pum para arriba, tan tren bala, tan Louis Vuitton.


  Es cierto: te disparan de todos lados, pero ya se ocuparán de ellos nuestras fuerzas de choque: las tandas publicitarias de Fútbol para Todos, los sabuesos de la AFIP, los piqueteros rentados de D’Elía, el verbo urticante de Aníbal (si don Néstor no lo tiene proscripto), los rompehuesos de Moreno, los jueces amigos, los legionarios de La Cámpora, los periodistas del coro estable.


  Hay otras noches, en cambio, en las que sueño que soy dirigente opositor. No la paso mal, realmente.


  Tengo mil argumentos para pegarles a los Kirchner, las encuestas me sonríen, me llevo relativamente bien con gente tan distinta como Macri, Solá y Lilita Carrió, Reutemann me dice que lance mi candidatura porque él no está seguro, me llama el duhaldismo para hacer alianzas y De Narváez habla bien de mí y viene a visitarme.


  Qué fácil es todo. Cobos no tiene problemas en fotografiarse conmigo, la Comisión de Enlace me deja hablar en un acto, Scioli me sonríe en un canal de televisión, Néstor me hace famoso mandándome sus mastines, un obispo me propone firmar un documento, en 6, 7, 8 muestran mi foto (con dardos, es cierto), me invitan a comer en la mansión de la zona norte de un encumbrado empresario, en Gran Hermano no soy nominado y hasta puedo pasar a la historia como uno de los cruzados que se les animó a los Kirchner.


  Hay otras noches en las que sueño que soy legislador, pero ni oficialista ni opositor. Más bien, un poco de las dos cosas. Digamos, modelo senadora Latorre (ex Reutemann), modelo gobernadora Ríos (ex Lilita Carrió), modelo Carlos Menem (ex menemista). También esta categoría tiene sus delicias. Por de pronto, te buscan de los dos lados. Pasás a ser la niña de los ojos.


  Unos te tratan como si fueras un tesoro y otros te ofrecen un tesoro. Te requieren medios de todos los colores. El país está pendiente de lo que digas y, sobre todo, de lo que votes. Tus voceros viven sus quince minutos de gloria. Tus punteros te alientan. Tus asesores urden argumentos. Tu casilla de mails se satura como nunca antes. Tu teléfono no para de sonar. Tu contador cobra horas extras.


  Para un independiente siempre hay una razón a mano. Siempre hay un temor a generar una crisis institucional, hay principios que defender, hay una enfermedad o un nieto que cumple años que te justifican borrarte y no dar quórum. Qué dulce vida la del independiente, que no le debe nada a nadie, que se junta con el que quiere, que no tiene ningún patrón (de conducta).


  Finalmente, hay noches en las que no sueño nada. Me despierto feliz.


  * * *


  


  COMENTARIOS DESTACADOS EN EL FORO DE LANACION.COM


  juancontierra Muy buen análisis: reafirma que la romería argentina huele a colapso generacional. Los idealistas de los 70 se han convertido en prósperos y ambiciosos empresarios al amparo del Estado, que no nos defiende a todos y que a ellos sí les permite hacer buenos negocios. Los mismos que “dicen” que en los 70 pintaban las paredes con “Patria sí, colonia no”, ahora ya no escriben: llaman a las radios para explicar por qué necesitaron cambiar 2 millones de U$S para compra un hotel. Pero claro, ya no lo “dicen”, ahora lo hacen. Es claro que la guita es adictiva y después de tanta mishiadura hay que recuperar la épica perdida. Qué gris se ha puesto todo: pensar que en los 70 a los jóvenes nos hacían pelear —o, por lo menos, creíamos pelear— contra la dictadura, mientras que ahora a los jóvenes se les hace creer que pelean contra los medios. Parece otra maniobra distractiva dirigida a seguir robando impunemente; pero no sirve: el pueblo ya los caló. Clientelismo político, antifederalismo, corrupción...


  pagrestb Le agrego algo, don Roberts: hay noches en que sueño que soy un ciudadano común. Cristina me da clases de todo, Aníbal me insulta, Moreno me amenaza, Randazzo me miente, Rossi y Pichetto me toman el pelo, y Néstor se enriquece más y más. Me despierto con temblores y bañado en sudor. Pienso, tengo que cenar más liviano, y luego recuerdo que soy un ciudadano común, y que esto no es una pesadilla...
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